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“La máquina del tiempo”: El
inicio de la guerra de secesión
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Turquía concede  ‘poder
 absoluto’ a Erdogan

Suman 126 muertos por atentado
contra convoy de evacuados en Siria

ONU se muestra horrorizada por
ataque contra evacuados de Siria C o l o m b oC o l o m b oC o l o m b oC o l o m b oC o l o m b o

Van 26 muertos
por derrumbe en

basurero de Sri Lanka
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BEIRUT.- El Observatorio Sirio para los Derechos Humanos advierte que la
cifra de víctimas podría seguir aumentando; ningún grupo se ha adjudicado el

ataque en Alepo.

GINEBRA.-Aseguran que recuperaron más de 100 cadáveres del lugar donde
se produjo la explosión.

17 de Abril del 2017

La cifra de muertos por
una explosión junto a
un convoy  de

abarrotados autobuses en 
Alepo ascendió al  menos
a 126 personas, lo que supo-
ne el peor ataque de este
tipo ocurrido en Siria en casi
un año, di jo el  domingo
el Observatorio Sirio para los
Derechos Humanos.

Los rescatistas de Defensa
Civi l  d i jeron que habían
ret i rado al  menos 100
cuerpos del lugar donde se
produjo la explosión el sába-
do, que impactó contra varios
autobuses que transportaban
a residentes chiíes que inten-
taban pasar de terr i tor io
rebelde al  controlado por
el gobierno, en el marco de
un acuerdo de
evacuación entre los bandos
en conflicto.

El  observator io,  que
monitorea del conflicto desde
Reino Unido, aseguró que es
previsible que el número de
víctimas aumente.

La principal facción armada

de la oposición condenó el
atentado, que grupos que lu-
chan bajo la bandera del Ejér-
cito Libre de Siria tacharon de
«ataque terrorista traicionero».

Los muertos eran en su ma-
yoría residentes de las aldeas
de al-Foua y Kefraya, en la pro-
vincia de Idlib, pero entre ellos
también había combatientes
rebeldes que protegían el con-
voy, dijo el Observatorio.

No hubo reivindicación inme-
diata del atentado, que según
medios próximos a Damasco
fue perpetrado por un atacante
suicida.

El papa Francisco se unió a
las condenas y describió el
ataque como «innoble», al
tiempo que pidió a Dios que
lleve sanación y consuelo a la
«querida y martirizada Siria».

El convoy transportaba al
menos 5 mil personas, entre
ellas civiles y varios cientos de
c o m b a t i e n t e s
progubernamentales, a los
que se les concedió salvocon-
ducto para salir de las dos al-
deas chiíes sitiadas por los
rebeldes.

Bajo el acuerdo de evacua-

ción, más de 2 mil personas,
incluidos combatientes rebel-
des, recibieron permiso para
retirarse de Madaya, una po-
blación cercana a Damasco
asediada por las fuerzas gu-
bernamentales y sus aliados.

Ese convoy esperaba en un

garaje de autobuses en una
zona controlada por el gobier-
no en las afueras de Alepo, a
pocos kilómetros de donde
ocurrió el ataque.

Los evacuados de Madaya
dijeron que escucharon la ex-
plosión.

El secretario general ad
junto de la ONU para
Asuntos Humanitarios,

Stephen O’Brien, dijo hoy que
estaba «horrorizado» por el
sangriento atentado de
ayer contra el convoy que trans-
portaba civiles y milicianos
evacuados de dos pueblos en
Siria.

«Estoy horrorizado por las
noticias de que decenas de
personas, incluyendo civiles,
fueron asesinados tras una
explosión cerca de su convoy
durante una evacuación de las
ciudades asediadas de Fua y
Kefraya», dijo O’Brien en un
comunicado.

El alto funcionario transmitió
su «más sentido pésame» a
las familias de las víctimas.

Los cerca de cinco mil civiles
y milicianos evacuados ayer
de los pueblos chiíes de Fua y
Kefraya, en la provincia siria
de Idleb (noroeste), fueron
blanco ayer de un ataque con
coche bomba, que causó al
menos 43 muertos y decenas
de heridos, aunque otras fuen-
tes elevan la cifra a más de un
centenar.

La DefensaCivil Siria  ase-
guró que ha recuperado más
de 100 cadáveres del lugar
donde se produjo la explosión

y que está prestando asisten-
cia a más de 50 heridos.

Cabe hacer mención que la
evacuación dio comienzo el
viernes en virtud de un acuer-
do alcanzado en marzo entre
el grupo chií libanés Hizbulá e
Irán, aliados de Damasco, y la
facción siria Ejército de la Con-
quista, y que fue auspiciado
por Catar.

Las dos localidades han es-
tado sitiadas durante meses
por fuerzas opositoras y el
acuerdo de evacuación se
enmarca en uno mayor por el
cual también se llevarán a cabo
salidas de combatientes re-
beldes y sus familias de las

localidades de Madaya y Al
Zabadani, ubicadas al noroes-
te de la capital siria y bajo sitio
de las fuerzas gubernamenta-
les.

O’Brien recordó que la ley
humanitaria internacional «es
clara» al diferenciar los com-
batientes de los civiles, y re-
cordó a todas las partes en
conflicto que deben respetar
esta norma.

El al to cargo de
la ONU recordó que esta insti-
tución no está involucrada en
el acuerdo de evacuación pero
se mostró listo para poder ayu-
dar en el proceso y para asistir
a las víctimas del atentado.

Los                     electores turcos 
votaron en el histórico  re
feréndum a favor de la

reforma constitucional que
concederá «poder absoluto»
al presidente Recep Tayyip
Erdogan, según los resulta-
dos preliminares de la consul-
ta ciudadana.

 Con el 97.52 por ciento de
los sufragios escrutados, el
«sí» a favor de la reforma cons-
titucional habría ganado con el
51.36 por ciento de los votos
emitidos en las 164 mil urnas
colocadas a lo largo de todo el
territorio turco, según un re-
porte de la agencia estatal
Anadolu.

 En tanto, el «no» habría lo-
grado el 48.64 por ciento de
los votos emitidos en la con-
sulta ciudadana de este do-

mingo, que tuvo una participa-
ción superior al 84.0 por ciento
de los 55 millones 336 mil 960
electores convocados.

 Pese a que el escrutinio aún
no ha concluido y que gran parte
procede de las zonas orienta-
les del país, donde el guber-
namental Partido Justicia y
Desarrollo (AKP)  tiene gran
apoyo, es muy poco probable
que el resultados pueda va-
riar.

 Los electores votaron a favor
o en contra de las 18 modifica-
ciones constitucionales,  pro-
movidas por Erdogan, las cua-
les transformarán el sistema
de gobierno de Turquía de par-
lamentario a presidencial, con
lo que la figura del primer mi-
nistro desaparecerá.

 Con la aprobación del
referéndum,Turquíase conver-
t i rá en una repúbl ica

presidencialista, lo cual dota-
ría a la jefatura del Estado, es
decir al presidente Erdogan,
amplios poderes ejecutivos,
que le permitirán promulgar
decretos y designar ministros.

 En declaraciones a la pren-
sa en el distrito de Üsküdar de
Estambul, luego de emitir su
voto poco antes del mediodía,
el presidente agradeció a sus
seguidores por el respaldo en
el histórico referéndum.

ERDOGAN CALIFICA EL
REFERENDO EN TURQUÍA DE

‘HISTÓRICO’
El jefe de Estado de Turquía,

Recep Tayyip Erdogan, dijo hoy
que el referéndum para ins-
taurar un sistema presiden-
cial es histórico y que el cam-
bio servirá para acelerar el
desarrollo y definir su futuro.

«El referéndum de hoy no es
uno cualquiera, es uno de los

más importantes en nuestra
Historia», declaró Erdogan tras
votar en Estambul.

Erdogan, el gran impulsor de
la reforma, sostuvo que el
modelo presidencialista ace-
leraría el desarrollo del país y
equiparó el cambio con lograr
los objetivos de Mustafa Kemal
Atatürk, el fundador de la mo-
derna república laica.

«Con este cambio nuestro
pueblo decidirá por un salto en
su desarrollo. Tenemos que
hacer una elección inusual
para lograr el objetivo de
Mustafa Kemal Ataturk de al-
canzar a las civilizaciones con-
temporáneas», agregó el polí-
tico islamista.

Erdogan vaticinó que habrá
una alta participación y que
cuando se abran las papele-
tas esta noche Turquía  cami-
nará «hacia el futuro».

Las esperanzas se apa
gaban el domingo por el
destino de una cantidad

estimada de 100 personas
atrapadas bajo el  lodo y
l o s  e s c o m b r o s  d e
un derrumbe en un
g i g a n t e s c o  v e r t e d e r o  e n
la capital de Sri Lanka.

La policía dijo que el número
de muertos del desastre  su-
bió a 26 y los trabajadores de
emergencias se disponían a
reanudar la búsqueda el lu-
nes, luego de suspenderla el
domingo por la noche.

El basurero de 90 metros de
altura en el  área de
Meethotamulla, en el límite del
corazón comercial  de
Colombo, colapsó luego de
que las llamas lo envolvieron
el viernes por la noche, el día
del año nuevo en el país, ente-
rrando a muchas viviendas.

El portavoz militar Roshan
Senivirathna dijo que la super-
vivencia era «muy improbable»
pero que continuaría la misión
de rescate, que involucra a más
de mil trabajadores de emer-
gencias.

Es importante destacar que
unas 145 viviendas  resultaron
afectadas. El  presidente
Maithripala Sirisena instruyó a
las autoridades que asegura-
ran los recursos financieros y
no obstaculizaran la operación
de rescate, dijo su oficina en
un comunicado.

En un inédito e increíble experimento científico, dos
físicos y una reportera viajan juntos en una máquina
maravillosa que se desplaza a través de agujeros

de gusano del espacio-tiempo. Su objetivo: Comprender
e investigar más a la humanidad para mejorarla, así como
generar herramientas tecnológicas más avanzadas y co-
nocimiento. (Amigos lectores, empleen su imaginación y
¡acompáñenos semana a semana!)

 Carolina del Sur, Charleston, a 12 de abril de 1861.
 Esta vez el viaje en el hiperespacio había sido un poco

más complicado que lo de costumbre. El agujero de
gusano con el cual nos trasladamos se había colapsado,
algún cálculo había salido mal con la materia exótica que
permite su estabilidad en la malla espacio-temporal.

Pese a las dificultades pudimos llegar al 11 de abril de
1861, a la ciudad y puerto de Charleston, en el estado de
Carolina del Sur, pero ya no precisamente a los Estados
Unidos, sino a otro país, a los Estados Confederados de
América.

En este momento histórico Carolina del Sur y otros seis
estados sureños ?Misisipi, Florida, Alabama, Georgia,
Luisiana y Texas? se habían separado hacía menos de
dos meses de la Unión debido a su insistencia en seguir
con un sistema económico basado en la esclavitud, a los
derechos de los estados frente al gobierno federal y a la
coyuntura política que originó la elección de Abraham
Lincoln como presidente republicano y abolicionista en
marzo de 1861. Por su parte, los Estados Confederados
estaban gobernados por el presidente Jefferson Davis
desde febrero de 1861, mismo que proclamó la secesión
y la independencia de la Unión, que fue declarada ilegal
por el presidente Lincoln.

Veíamos a Charleston como una ciudad próspera eco-
nómicamente hablando, nos impresionaban las abun-
dantes plantaciones de algodón pertenecientes a las
mansiones neoclásicas de los blancos adinerados, ade-
más de las atractivas oficinas de gobierno estilo colonial,
federal y georgiano y, por las calles y mercado encontrá-
bamos a sirvientes, artesanos y trabajadores negros rea-
lizando sus actividades cotidianas. Llegábamos justo en
el instante que marcaría el inicio de la Guerra Civil de
Estados Unidos, un periodo doloroso para las partes
participantes de la guerra y que posteriormente necesitó
una reconstrucción social y política pero que –hasta la
fecha, en los tiempos de donde venimos? no ha podido
sanar el racismo y la discriminación.

Ese día 11 decidíamos cómo prepararnos. Los tres
tendríamos que disfrazarnos de soldados voluntarios con-
federados –incluida yo, que tendría que verme del género
masculino. Sabíamos, que, con el nuevo gobierno de
Davis, los sureños estaban tomando los fuertes que se
encontraban en sus territorios, pero Fort Sumter, cerca de
la bahía de Charleston, todavía se resistía y seguía tenien-
do dentro de sus paredes a oficiales federales, quienes
necesitaban suministros para vivir.

Sin embargo, el ejército confederado había boicoteado
una embarcación desarmada, Star of the West, con provi-
siones para los soldados norteños, y cada vez la situación
se hacía más precaria. El presidente Lincoln retomaría
esta idea nuevamente avisando al gobernador de Caroli-
na del Sur, Francis W. Pickens, sus intenciones de llevar
provisiones a los soldados de la Unión. 

En respuesta, el gabinete de la Confederación se nega-
ría, plantearía como solución la entrega del fuerte o abrir
fuego contra Fort Sumter antes de que llegara la flota
federal; el mayor Robert Anderson, del ejército norteño,
rechazaría rendirse.

Esto originaría la batalla que queríamos atestiguar, así
como la toma del fuerte a través de un múltiple ataque
procedente de Fort Johnson, Fort Moultrie y la batería
flotante de Cummings Point ?un buque con un conjunto de
cañones?, todos los puntos a menos de 3 kilómetros de
distancia y rodeando por todos los costados a Fort Sumer.

Sabíamos que no sería fácil.
Era la primera vez que nos expondríamos al calor de las

armas y la artillería. Debido a que la batalla comenzaría en
Fort Johnson nos unimos bajo las órdenes del general
Pierre G. T. Beauregard y de su capitán George S. James.
Habían dado las cero horas ya del día 12 de abril, con
nerviosismo estábamos esperando las primeras nego-
ciaciones que podrían haber detenido esto –pero los
“hubieras” tristemente no existen en la historia. 

Estábamos al tanto de que unos mensajeros llegarían
a Fort Sumter 25 minutos después solicitando nuevamen-
te la rendición de los soldados federales, pero por segun-
da vez, el mayor Anderson se negaría a rendirse por la
necesidad de provisionar el fuerte. A las 3:20 de la maña-
na, el coronel James Chesnut y el capitán S. D. Lee, ambos
del ejército sureño, avisarían la lamentable decisión a
Anderson de abrir fuego en una hora. Faltaba poco para la
batalla –mis compañeros y yo comentábamos en voz muy
baja que la necedad humana no tiene límites, que de qué
sirve la inteligencia de nuestra especie si no podemos
acordar nuestras diferencias, que pasa el tiempo y las
peleas y guerras siguen, un diálogo de sordos continuo y
sin fin. 

Unos pequeños botes se acercarían de Fort Sumter a
Fort Johnson con la orden de inicio. Exactamente a las 4:30
de la mañana, el capitán James le ofrecía el honor del
primer cañonazo a Roger A. Pryor, un editor de un periódico
de Virginia, quien también fungía como general del ejército
confederado.

El editor, y también general, declinaría la oferta. Se
ofrecería el teniente Henry S. Farley al primer cañonazo, la
señal de comienzo, que se registraría a las 4:45 de la
mañana. Nunca habíamos escuchado semejante estruen-
do, había sido disparado desde un cañón tipo mortero y
veíamos cómo se estrellaba dentro del Fort Sumter, estra-
tégicamente en los cuarteles de madera; de esta manera
se iniciaba la Guerra de Secesión –la cual duraría aproxi-
madamente 5 años. 

A partir de ese cañonazo comenzaría un ataque artillero
con miles cañones desde los fuertes Johnson, Moultrie y
la batería flotante de Cummings Point.

Se realizaba cada lanzamiento con muy pocos minutos
de diferencia y nos teníamos que agachar o alejar en el
momento de la ignición.


